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Josep VIGO: El poblament vegetal de la Vall de Ribes. I. Generalitats. Cataltg Jloristk. Acta botánica
barcinonensia, 35. Barcelona 1983. 793 págs., 87 mapas+27 figuras y 3 mapas fuera de texto.

Catálogo crítico de la flora de la Vall de Ribes, comarca pirenaicooriental delimitada por la
Cerdanya y el Conflent al norte, el Berguedá y el Ripollés al sur y la Vall de Camprodón al este.
A pesar de su extensión limitada (263 km1), esta alta cuenca del río Freser ofrece gran variedad
ecológica, desde su zona inferior (775 m) con influencia mediterranea, hasta el piso alpino de los
Montes de Nuria y cercanías, donde muchas cimas sobrepasan los 2000 m y culminan en el
Puigmal (2909 m). Si a esta gama altitudinal unimos fuertes contrastes topográficos o climáticos y
variedad de suelos, comprenderemos que su rica flora alcance cerca de 1500 especies.

Tal como nos anuncia el autor, a esta obra seguirá otro volumen fitosociológico ya terminado,
así como un mapa de vegetación elaborado con R. M. MASALLES.

Las generalidades empiezan por la situación geográfica, el relieve, hidrografía, geomorfologta,
litología y suelos (pp. 13-28). Sigue el capítulo climático (pp. 29-48) y acaba en capítulos
demográfico, sobre los recursos naturales y la utilización del suelo por el hombre (cultivos,
ganadería, minería, industria, turismo, etc.).

£1 catálogo florístico va precedido por una exposición histórica que resume la larga serie de
botánicos que antecedieron a VIGO estudiando, sobre todo, los alrededores del Santuario de
Nuria, desde los SALVADOR en el siglo xvn-xvm hasta BRAUN-BLANQUET en nuestros días, pasando por
COSTA, SENNEN, VAYREDA y otros muchos.

Unas observaciones generales sobre la flora (pp. 73-78) indican porcentajes de la distribución
por familias y elementos fitogeográficos. Con ello se pasa al grueso del estudio o catálogo
propiamente dicho (pp. 81-761).

La relación de especies sigue la ordenación de Flora Europaea y procura ajustar a esta obra la
nomenclatura, salvo casos justificados. El autor numera correlativamente las plantas espontáneas
y las naturalizadas, señalando estas últimas mediante un asterisco. Intercala además, sin
numerar, los híbridos interespecíficos, las especies subespontáneas o accidentales y las cultivadas,
así como una larga serie de especies citadas erróneamente de la comarca o limítrofes con ella.

Además del nombre correcto y los sinónimos principales, se encabeza cada taxon con su
nombre popular comprobado; a continuación se enumeran cronológicamente las citas de otros
autores, se detalla la frecuencia mediante seis grados (desde muy raro hasta muy común)", se
asigna la especie a un piso de vegetación (montano, subalpino o alpino) y se dan sus límites
altitudinales.

Aparte se exponen con claridad los habitat preferidos por la planta correspondiente, su clase,
orden o alianza fitosociológica y su fenología.

Viene luego relación detallada de las localidades concretas donde la planta se ha observado,
con mención de topónimo y altitud.

Finalmente, para facilitar la corología sintética, en la última línea se anotan las cuadrículas
UTM de 10 km de lado en donde la especie ha sido observada, dando para acabar el área
general de distribución del taxon correspondiente.

Las ilustraciones enriquecen y amenizan el texto. Por un lado, unas 150 especies significativas
han sido cartografiadas en detalle (87 mapas), destacando los contrastes ecológicos entre
diferentes sectores del Valle. Además, el libro va salpicado de 13 dibujos de especies selectas
debidos a la mano artística de E. SIERRA (Sisymbrium macroloma, Festuca nevadensis, Ranunculus
angustifolius, etc.).

El índice taxonómico (pp. 765-793) es completísimo. Al final aparecen tres mapas — pulcra-
mente dibujados por J. NUET — que conviene desplegar cuando se consulta la información
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florística. El primero es topográfico, uniendo a muchos topónimos completos una larga relación
de números correspondientes a otros tantos parajes que se alistan en las páginas 95-103, tanto
numérica (en relación con las cuadrículas UTM) como alfabéticamente; todo ello permite una
rápida localización. El segundo ilustra la litología comarcal, separando con precisión hasta nueve
facies. El último «mapa forestal», elaborado junto con R. M. MASALLES, indica con tramas en
blanco y negro sin perder el fondo topográfico, los diez tipos de bosque actual, escogidos por sus
especies dominantes o por su densidad. Aunque la bibliografía se anuncia para el 2.° volumen de
la obra, en las pp. 84-92 hay una relación alfabética completa de las dientes florísticos usadas,
junto a sus correspondientes abreviaturas empleadas en el texto.

Tan ingente trabajo ha requerido más de diez años de estudios sobre el terreno, que el profesor
VIGO ha desplegado en todas las estaciones del año. Además de recolectar varios miles de pliegos
que han sido depositados en el Instituto Botánico de Barcelona (BC), el autor ha tenido que
consultar muchos de los herbarios históricos conservados en dicha institución con el fin de aclarar
dudas y confirmar citas previas.

El tratamiento taxonómico de algunos grupos representa un notable avance florístico: éste es
el caso de los géneros Thymus, Oxytropis, Alchemilla, Carex, Hieracium, Rubus, Rosa, Sideritis, Galium,
Euphrasia, Campanula, etc.

A pesar de estudiar uno de los puntos más visitados del Pirineo oriental, VIGO ha elevado el
número de especies vegetales conocidas en un 34%, incluyendo hallazgos tan notables como la
umbelüera Aegopodium podagraria o la Arenaria marschlinsii.

Un trabajo de investigación tan coherente no admite críticas, alcanzando una precisión y
profundidad muy superiores a lo común para el territorio pirenaico. Quizá la extensión y detalle
que concede a la referencia de citas previas podía haber sido menor, pero el lector comprenderá
su importancia al considerar que más de 200 táxones habían sido citados erróneamente de la Vall
de Ribes.

El lenguaje conciso y claro en que está escrito, el rigor científico de su contenido y el acertado
enfoque de los temas tratados, demuestran la luminosa madurez del autor y despiertan la
admiración del lector.

Con esta publicación tan cuidadosamente editada, la Vall de Ribes se convierte en una de las
comarcas pirenaicas mejor conocidas botánicamente y el libro de VIGO será referencia y modelo
obligado para cuantos estudiamos la riquísima flora del Pirineo.

L. VILLAR


